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CAPÍTULO 1 


			

			
HISTORIA 




			



	    


	 	

	    

			 


            
1. GRECIA: ORÍGENES 




			



			 






			La Grecia antigua posee una larga historia que conocemos sobre todo a partir del inicio del II milenio a. C., cuando las comunidades indoeuropeas procedentes del sur de la Rusia actual invaden la Europa meridional y ocupan la península de los Balcanes. Grecia no está desierta a su llegada. La habitan los egeos, también llamados prehelenos o pelasgos. 




			Se trata de una civilización agraria en la que la religión está dominada por divinidades femeninas de la tierra y la fecundidad. Los indoeuropeos, que veneran ante todo al dios masculino de los fenómenos celestes, de la lluvia, del rayo y de las nubes, no destruyen esta civilización, sino que la modifican al contacto con la suya. 




			Así nace, hacia mediados del siglo XVI a. C., la civilización micénica, cuya denominación procede de Micenas, ciudad del Peloponeso donde los arqueólogos han realizado importantes descubrimientos, en particular el de una máscara de oro atribuida al rey Agamenón. La civilización micénica es la de los reinos aqueos a los que Homero alude (→ 88) en la Ilíada y la Odisea. Son gobernados por reyes que, con el buen tiempo, practican la caza, la guerra y el saqueo, y pasan el invierno en su palacio de gruesas murallas. La vida se organiza en torno al salón principal, el megaron, donde se encuentra el fuego del hogar y los invitados a los festines escuchan los recitales de los poetas cantores, los aedos. Estos soberanos se alían para ir a la guerra contra Troya hacia el 1250 a. C. 




			En el plano religioso, la civilización micénica se caracteriza por la alianza del dios de los fenómenos celestes, Zeus, y la diosa de la tierra, Hera. Esta alianza, este matrimonio sagrado, hieros gamos, constituye una de las bases principales de la religión griega. La civilización micénica es destruida por los dorios, sin duda procedentes del Cáucaso, que invaden Grecia a partir del 1200 a. C. Empieza entonces la Edad Oscura (1100-800 a. C.) que se acaba con el advenimiento de la Época Arcaica. 




			



			 






			
2. GRECIA ARCAICA Y CLÁSICA 




			



			 






			En la Época Arcaica (800-500 a. C.), las monarquías y tiranías predominan en el mundo griego. Este último creció aprovechando un poderoso y duradero movimiento de colonización. Los griegos colonizan primero las orillas del Mediterráneo occidental, el sur de Italia y Sicilia, lo que recibirá el nombre de Magna Grecia y seguirá siendo una población griega durante toda la Antigüedad. Los corintios fundan Siracusa en 734 a. C. A continuación, los griegos avanzan hacia el norte y el noreste del mar Egeo, hacia el Helesponto, la Propóntide, el Bósforo y el Ponto Euxino.* Pero no abandonan el Mediterráneo occidental: en 600 a. C., los foceos fundan Massalia, futura Marsella. 




			Sin embargo, esta expansión no debe hacer olvidar que los griegos llevan entonces una vida ruda, cuya precariedad y duración se reflejan en los poemas de Hesíodo, Teogonía y Los trabajos y  los días (→ 94). En la Época Arcaica se establece la configuración del mundo griego que servirá de marco a la plenitud de la Época Clásica.  




			La Época Clásica (500-323 a. C.) comienza con dos invasiones persas que los griegos rechazan en las dos guerras médicas. En 490, los atenienses y su estratega (→ 19) Milcíades detienen a los persas en el Ática, en la llanura de Maratón. En 480, otro estratega ateniense, Temístocles, lleva la victoria al mar, ante la isla de Salamina. Durante ambas guerras, Atenas (→ 10) se alía con otras ciudades griegas. Pero la parte eminente que ha asumido en la victoria común de los griegos sobre los bárbaros (→ 11), según la representación de los acontecimientos que perdurará durante siglos, la sitúa en una posición hegemónica y estará en el origen de su dominio sobre una gran parte del mundo griego. Este dominio se organiza a partir de 478 a. C. con la fundación de la Liga de Delos por el ateniense Arístides y los representantes de numerosas ciudades griegas, que cierran con Atenas una alianza que garantiza su supremacía a cambio de la protección que ella les asegura. Esta liga será el marco que permitirá el desarrollo del imperialismo de Atenas, simbolizado por el tributo anual que sus aliados pagan a la ciudad. Ésta alcanza entonces la cima de su poder durante un período denominado pentecontecia, «los cincuenta años», que coincide con el florecimiento de la democracia y la civilización atenienses (→ 13). Pericles es el hombre de Estado que domina este período. Sin embargo, esta hegemonía conoce resistencias en Grecia, en concreto por parte de otra ciudad, Esparta (→ 17). 




			En 431 empieza la guerra del Peloponeso, que enfrenta a Esparta y Atenas, con sus respectivos aliados. Se interrumpe en 421, se retoma en 415 y concluye en 404 con la derrota de los atenienses. Grecia entra entonces en un período de inestabilidad. Ni Esparta, ni Atenas, ni Tebas pueden imponer su dominio. La independencia de las ciudades griegas, de la que estaban tan orgullosas y que les permitía actuar como potencias autónomas fuera de sus fronteras, se convierte en un problema. 




			Un nuevo peligro las amenaza: el imperialismo del reino de Macedonia, en el norte de Grecia. Lo denuncia Demóstenes, que anima a los atenienses a resistir. Pero la victoria del rey macedonio Filipo en Queronea, en 338 a. C., conlleva la sumisión de Grecia a la hegemonía de Macedonia. La ciudad griega clásica libre e independiente ha vivido y ya no renacerá (→ 12). Y Grecia pronto no será más que una parte del mundo griego. 




			



			 






			
3. GRECIA HELENÍSTICA Y ROMANA 




			



			 






			El hijo de Filipo de Macedonia, Alejandro, le sucede en 336 a. C. Al aplastar la revuelta de Tebas se asegura la sumisión de las ciudades griegas. Alumno de Aristóteles (→ 78), se presenta como campeón del helenismo. En 334 a. C., ataca al Imperio persa y lo conquista en su totalidad, y a continuación Asia Menor hasta la India. A su paso funda ciudades griegas con sus leyes, sus instituciones, sus cultos y sus costumbres. Lleva así la lengua y la civilización griegas más allá de las fronteras de Grecia. 




			Tras su muerte en Babilonia, el 10 de junio de 323 a. C., sus lugartenientes se reparten su Imperio. Empieza entonces el Período Helenístico (323-331 a. C.), el de los reinos surgidos de esa división: el reino de Macedonia y de Grecia, con su capital Pella, gobernado por los Antigónidas; el reino de Asia, gobernado por los Seléucidas desde su capital, Antioquía; el reino de Pérgamo, donde reinan los Atálidas; y el reino de Egipto, donde Alejandro había fundado la capital, Alejandría (→ 6), donde reinan los Ptolomeos. Este período dura casi tres siglos. Es rico en descubrimientos científicos, en logros culturales y obras literarias. En el siglo III a. C., Alejandría aparece como la ciudad faro del nuevo mundo del helenismo. Es allí donde Eratóstenes calcula la circunferencia de la Tierra. Los Ptolomeos construyen el Museo, un centro de investigación organizado según el modelo del Liceo de Aristóteles y que pronto se verá dotado de una gran biblioteca. La poesía griega vive entonces, con Apolonio de Rodas, Calímaco y Teócrito, una nueva edad de oro (→ 94). Sin embargo, en el siglo II y I a. C., los reinos helenísticos y la propia Grecia se someten progresivamente al dominio romano. El 22 de junio de 168, la victoria de los romanos sobre los macedonios en Pidna consagra la hegemonía romana sobre Grecia. La victoria de Octavio sobre Antonio en Accio, el 2 de septiembre del 31 a. C., provoca, en el 30, el suicidio de Cleopatra, que pone fin al reino de los Ptolomeos en Egipto. A partir de entonces, Roma reina sobre todo el mundo griego. 




			Es la Época Imperial, dentro de la que distinguimos el Alto Imperio (31 a. C.- h. 235 d. C.) y el Bajo Imperio (235-529). Grecia, muy afectada por las guerras civiles romanas, se recupera en el siglo I. Octavio, convertido en Augusto, constituye un sistema de gobierno que durará tres siglos: los magistrados romanos gobiernan las provincias apoyándose en los notables de las ciudades, que administran los asuntos municipales bajo su supervisión. Pero lo esencial dependerá siempre de la actitud del emperador. Hay emperadores filohelenos, como Nerón (54-68),* y especialmente Adriano (117-138) y Marco Aurelio (161-180), dos soberanos de la dinastía de los antoninos (96-192). El reinado de esta dinastía es especialmente espléndido para el Imperio, para Grecia y para su cultura. Grecia vive entonces una renovación de la retórica, la segunda sofística (→ 96, 98), mientras su literatura es ilustrada por dos grandes escritores, Plutarco y Luciano (siglos I y  II). Pero luego la situación cambia. En el siglo III, Grecia sufre las invasiones de los Bárbaros (→ 11). En el siglo IV, el progreso de Constantinopla, nueva capital fundada en el emplazamiento de la antigua Bizancio, desplaza el centro de gravedad del Imperio hacia Oriente. Pese a las vicisitudes de la historia, Grecia conserva hasta el final del Bajo Imperio, y también mucho después, un prestigio inseparable de su cultura y civilización. 




			



	    


	 	

	    

			 


            
CAPÍTULO 2 


			

			
CIVILIZACIÓN 




			



	    


	 	

	    

			 


            
4. ACRÓPOLIS 




			



			 






			En las polis griegas (→ 12), la acrópolis es la ciudad alta, a menudo fortificada, donde se encuentran los santuarios. Es distinta de la ciudad baja, donde se concentran las actividades económicas. La acrópolis griega más célebre es la de Atenas (→ 10), con su entrada monumental, los propileos y sus templos (→ 53). El más ilustre es el Partenón, dedicado a Atenea (→ 41) y adornado con la estatua en oro y marfil de la diosa, obra del escultor Fidias (siglo V a. C.). También hay que mencionar el Erecteion con sus cariátides, el templo de Atenea Niké, «de la Victoria», y el templo de Atenea Polias, «de la Ciudad». 




			A finales del mes de hecatombeón (julio), los atenienses celebraban las panateneas, cuyo desarrollo revestía una solemnidad especial cada cuatro años. Una gran procesión, en la que participaban todos los estamentos de la ciudad y que fue representada en el friso de mármol del Partenón, subía de la ciudad a la Acrópolis para revestir el antiguo  xoanon (estatua de madera) de Atenea con el peplo (túnica), bordado para la diosa por jóvenes elegidas para esta tarea. La Acrópolis de Atenas era uno de los principales lugares de culto de la ciudad, así como una de sus grandes fuentes de orgullo. 




			



			 






			
5. ÁGORA 




			



			 






			El ágora es la plaza pública, el centro político y económico de la ciudad griega (→ 12). Desde hace mucho, su nombre sirve para designar la asamblea de ciudadanos y el lugar en que se reunían. El ágora es un lugar de debate y de encuentro donde los ciudadanos intercambian las últimas noticias. Es en el ágora donde los atenienses conocieron, en 339 a. C., la ocupación de Elateia por Filipo de Macedonia, y Demóstenes (Sobre la  corona, 164) precisa que en el ágora se celebró enseguida una asamblea. 




			Normalmente, las compras se hacían en el ágora, en una de las muchas tiendas que allí había. La plaza estaba más concurrida al final de la mañana, cuando los hombres venían a realizar negocios y las mujeres hacían las compras acompañadas por esclavos. En Atenas (→ 10), algunos desprecian a los vendedores del ágora: Aristófanes se burla de Eurípides (→ 100) porque su madre vendía verduras allí. La plaza tiene sus habituales, evocados por Lisias (En favor del inválido). Al llamar hoy en día ágora a las plazas de ciertas ciudades se pretende asignarles el mismo papel económico y social que a sus antiguos modelos. 




			



			 






			
6. ALEJANDRÍA 




			



			 






			Fundada en 331 a. C. por Alejandro Magno, que había partido a la conquista del Imperio persa y necesitaba un puerto en Egipto, Alejandría se convirtió en el símbolo del nuevo mundo griego, el mundo de los reinos helenísticos, y una de las más grandes ciudades que haya conocido la Antigüedad. Construida según los planos del arquitecto Dinócrates de Rodas, era célebre por su extensión, por la anchura de sus calles y por algunos de sus edificios, como la torre de Faros, edificada por Sóstrato de Cnido, en cuya cúspide un fuego iluminaba la noche para guiar los barcos. Esta torre, que ha dado su nombre a todos los faros, tenía más de cien metros de altura y dominaba la entrada del puerto. Se encontraba en la isla de Faros, donde la leyenda situaba la morada de Proteo, soberano proteiforme, pues era capaz de cambiar de apariencia a voluntad; en otro tiempo, Faros acogió a Helena y Menelao (→ 66). La isla estaba unida a la ciudad por un espigón de 1,3 kilómetros, el Heptastadio. 




			Alejandro sólo regresó a Alejandría tras su muerte. En ella se construyó su tumba, cuyo emplazamiento exacto sigue siendo desconocido. Alejandría se convirtió en la capital del reino de Egipto, proclamado por su fundador, el rey Ptolomeo I Lagos Soter, «el Salvador», en 306 a. C. La ciudad pronto atraerá a una gran población procedente de todos los horizontes. Con los egipcios del interior se mezclaron árabes de Oriente Próximo, judíos, macedonios y griegos que habían venido a probar suerte en esta nueva frontera del helenismo. Alejandría quizá llegó a tener quinientos mil habitantes, una cifra considerable para el mundo antiguo. Pero no debía su esplendor sólo a su población. 




			Capital de un poderoso reino, puerto de comercio muy activo, la ciudad también se convirtió en un gran centro intelectual donde se reunían eruditos, poetas y artistas que se esforzaban por ganarse el favor de los soberanos. Desde el principio, los Ptolomeos actuaron como protectores de las artes y las ciencias. Continuaron así la política de los reyes de Macedonia. Arquelaos acogió en Pella a Zeuxis y Eurípides. Ptolomeo I hizo construir el Museion, el Museo, y su biblioteca. Ptolomeo II protegió a Calímaco, Apolonio de Rodas y Teócrito (→ 94), que escribió su alabanza. Sus sucesores siguieron este camino y aseguraron así el esplendor cultural de Alejandría. 




			La ciudad también tenía la reputación de ser un lugar para el placer. Junto a Cleopatra, Marco Antonio llevó allí una «vida inimitable», según la fórmula relatada por Plutarco, hasta que Octavio lo venció en Accio. El aura hedonista de Alejandría se mantuvo mucho más allá de Marco Antonio. Participa del mito de la ciudad que ha inspirado, en la época moderna, tanto al poeta local Konstantinos Kavafis, como al novelista británico Lawrence Durrell (El cuarteto de Alejandría).  




			



			 






			
7. ANACARSIS 




			



			 






			Según Heródoto (IV, 76-77) (→ 87), Anacarsis fue un príncipe escita que viajó a Grecia, cuyas costumbres y civilización adoptó. Sin embargo, los escitas eran ferozmente hostiles a toda costumbre extranjera. Cuando descubrieron que, a su regreso de Grecia, Anacarsis celebraba en secreto la fiesta de la diosa Cibeles, lo condenaron a muerte. 




			Anacarsis es el símbolo de la aculturación positiva de un bárbaro (→ 11) por el helenismo. Convertido en personaje literario, juega en Luciano (Anacarsis o sobre la gimnasia) un papel análogo al de los persas en las Cartas persas de Montesquieu, ya que su mirada y sus preguntas de extranjero ponen de relieve la extrañeza de ciertos aspectos de la civilización griega. Se considera que su viaje a Grecia tuvo lugar a principios del siglo VI a. C. El abad Barthélemy publicó en 1788 una larga versión novelesca, El viaje del joven  Anacarsis a Grecia, que tuvo un gran éxito. 




			



			 






			
8. ARCONTES 




			



			 






			En número de nueve, asistidos por un secretario, los arcontes son los principales magistrados, es decir, los principales administradores de Atenas (→ 10). Son nombrados por un año mediante un sorteo que designa en cada tribu a un hombre procedente de una de las tres primeras clases del censo de la ciudad. Uno de ellos, el arconte epónimo, da su nombre al año. Se fechan, en efecto, los acontecimientos de su arcontado. Junto a él gobiernan el arconte rey y el arconte polemarca, apelaciones hereditarias de la Época Arcaica (→ 2), y los seis arcontes tesmotetes, es decir, «creadores de reglas». Los arcontes instruyen los asuntos judiciales y presiden los tribunales. Por otra parte, son los encargados de organizar las festividades de la ciudad. También deben proteger a los huérfanos y a las jóvenes epícleras, es decir, a las herederas menores, así como a los libertos, a los metecos (→ 26) y a los extranjeros de paso. Por lo tanto, juegan un papel capital en la vida cotidiana y religiosa de los atenienses. 




			



			 






			
9. AREÓPAGO 




			



			 






			En la Época Arcaica, el Areópago es una poderosa institución política ateniense que tiene su sede en la colina de Ares, de donde obtiene su nombre. Se trata de un consejo aristocrático cuyos poderes declinan con la progresiva implantación de la democracia (→ 13). En la Época Clásica, es un tribunal que juzga los casos de asesinato con premeditación, la tentativa de asesinato, el incendio intencionado y el envenenamiento. Pero el prestigio de la institución queda intacto, como muestran Las euménides de Esquilo (458 a. C., → 100), donde Orestes comparece ante el Areópago por la muerte de su madre Clitemnestra y es finalmente absuelto gracias al doble voto de Atenea (→ 41), que preside el tribunal. 




			



			 






			
10. ATENAS 




			



			 






			La fundación de la ciudad de Atenas se remonta sin duda al siglo VII a. C., cuando los focos de población dispersos en el territorio del Ática se reagruparon en una única entidad política. La leyenda atribuía este reagrupamiento a Teseo. Pero la región del Ática estaba habitada desde el III milenio a. C. La vida ateniense se organizaba según diversas polaridades. Por un lado, la Acrópolis (→ 4), la ciudad alta donde se encontraban los principales templos (→ 53) y donde los habitantes podían replegarse en tiempo de guerra, y, por otro, la ciudad baja, donde se desarrollaban las actividades económicas. Había varios puertos, el Pireo y Faliro, entonces alejados de la ciudad propiamente dicha y que aseguraban el comercio con el exterior y las tierras interiores. También se distinguía entre ciudad y campo, con sus tierras cultivadas, sus árboles frutales, sus olivos y su encanto, celebrado por Aristófanes en La paz. La economía del Ática se basaba en la agricultura, que sin embargo no bastaba para alimentar a la población. Atenas importaba cereales y exportaba aceite de oliva. Tras la invasión persa y las guerras médicas, se dotó a la ciudad de un recinto fortificado, los Muros Largos, detrás de los cuales los campesinos del Ática fueron obligados a refugiarse al principio de la guerra del Peloponeso (→ 2), cuando Pericles decidió abandonar el campo del Ática sin enfrentarse a los espartanos (→ 17), que multiplicaban sus incursiones. Esto fue un trauma colectivo que desequilibró la sociedad ateniense. 




			Esta sociedad vivió, en el siglo V a. C., una prosperidad proporcional al poder de la ciudad, que entonces ostentaba la hegemonía en una gran parte del mundo griego. La democracia imperial ateniense fundaba remotas colonias y ciudades que poblaba con sus ciudadanos y aseguraba a quienes se quedaban en el Ática un nivel de vida satisfactorio. Había importantes desigualdades en cuanto a la fortuna, pero cada cual disponía de una parte de la riqueza producida por el desarrollo del Estado. Por otro lado, las tensiones sociales se superaron gracias a un fuerte sentimiento de pertenencia a la comunidad. Ese sentimiento se expresaba y reforzaba a un tiempo en las numerosas fiestas religiosas y cívicas dispersas a lo largo del año. Se celebraban en cada estación, en cada mes. Algunos acontecimientos, como la procesión de las panateneas o las de los iniciados de Eleusis (→ 44), reunían a todo el pueblo. Sin estar entregada al ocio, la sociedad ateniense no ignoraba el valor de la diversión, que reforzaba el curso de una existencia laboriosa gobernada por el signo del espíritu emprendedor y la expansión, los dos motores del imperialismo ateniense según Tucídides (→ 87), pero que no olvidaba la dulzura de la vida. 




			En esta dulzura participaban también las obras de los artistas y las actividades de los intelectuales. Atenas se mostraba muy orgullosa de sus monumentos, de los templos de la Acrópolis, erigidos por los mejores arquitectos. Mnesicles construyó la entrada monumental de los propileos; Calícrato, el templo de Atenea Niké (→ 41); Ictinos, el Partenón, cuya decoración corrió a cargo del escultor Fidias. El pueblo se apresuraba a ir al teatro para los concursos de tragedia y comedia, donde los más grandes poetas de la época, que eran atenienses, presentaban sus obras (→ 24, 94, 100). Los más célebres sofistas (→ 98), el tracio Protágoras y el siciliano Gorgias, iban a Atenas a impartir sus lecciones, que encontraban un eco importante en los ambientes ricos y cultivados, y acababan así influyendo en el conjunto de la sociedad. Semejante concurso de poder, riqueza, éxitos y talentos permite hablar de un milagro ateniense en la Época Clásica. Por añadidura, este milagro se produjo bajo la égida de la democracia (→ 13), régimen político no exclusivo de Atenas, pero que esta ciudad llevó a su grado más alto de plenitud en la Antigüedad. La democracia ateniense ha dejado en la historia una huella cuya luz no se ha extinguido jamás, aun mucho después del fin del milagro ateniense. 




			Este milagro llegó a su fin con la guerra del Peloponeso, que en total duró más de veinte años, una duración sin precedentes en las guerras de la Antigüedad y que agotó todos los recursos de Atenas hasta la derrota final. La ciudad no desapareció; siguió desempeñando un papel y una historia dignas de interés, pero no volvió a ser la potencia conquistadora y deslumbrante que dominó Grecia en el siglo V a. C. No pudo recuperar su situación hegemónica en el siglo IV a. C. y se sometió al dominio macedonio y, más tarde, a Roma. Sin embargo, siguió siendo la capital intelectual del mundo antiguo. En este aspecto, se debe constatar una asombrosa continuidad que los avatares de la historia jamás lograron romper. Faro del teatro (→ 100) y de la retórica (→ 96) a partir del siglo V a. C., Atenas también se convirtió, en el siglo IV a. C., en el centro de la vida filosófica griega (→ 85) con la fundación de la Academia platónica (→ 93) y del Liceo aristotélico (→ 78). El pórtico de los estoicos (→ 84) y el jardín de Epicuro (→ 82) surgieron un poco más tarde. Estas escuelas se convirtieron en instituciones que perduraron hasta el final de la Antigüedad e hicieron de Atenas el lugar por el que había que pasar si se pretendía adquirir una formación intelectual digna de ese nombre. Se viajaba a Atenas para recibir las lecciones de oradores y filósofos, y se visitaban los monumentos y los innumerables vestigios que hacían de Atenas y del Ática museos vivos de su propia historia. La ciudad estuvo siempre investida del aura que había conquistado en el tiempo de su grandeza y cuyo brillo venía a buscarse en los lugares en los que antaño resplandecía. En el siglo II, Pausanias inauguró, en el libro I de su Periegesis, un nuevo género literario, el de las guías de la Atenas antigua, que continúa transmitiendo y perpetuando el esplendor de su imagen. 
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